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Rebaja a los suscriptores y según el número de
inserciones

El puerto de esta villa
Villanueva lestejó el .sábado, .sin di.stin-

ción de matice.s, la conce.sión del puerto.
Pero ¿por qué no decirlo? Villanueva no

.se sintió entusiasmada. ¡Ha cobrado tanto
de.sengaño!
Ahi está el pantano, casi por terminar, y

todo el tiiundo .se pregunta ¿qué harán aho¬
ra los propietarios y terrateniente.s?

, Cuando les toque a ellos aportar su di¬
nero a la obra, veremos lo que hacen.
Un pesimismo atroz invade todos los áni¬

mos; ya nadie cree en serio en lo de con¬
vertir nuestra comarca en urf hermoso ver-

ifl-
,

Una subida del vino hace olvidar a nues-

'tros payeses el mayor rendimiento, la pro¬
ducción más segura que puede obtenerse
con el regadío. E.so lo hemos oído diferen¬
tes veces.

Por eso el pueblo, el verdadero pueblo,
desconfía de los llamados a encauzar tanto

proyecto. Por eso el pueblo regatea sus en¬
tusiasmos porque no ve más que palabras,
y hoy ya nadie quiere vivir de ilusiones,
sino de realidades.
Nuestras clases directoras se hallan en

pleno fracaso. Esto lo ha podido compren¬
der su mismo diputado.
El espectáculo del domingo, al finalizar¬

se el banquete con que se agradeció a Ber¬
trán y Musito sus gestiones, bastaría a dar¬
nos la razón si no existieran otras razones

para justificar nuestro aserto.
Fracaso en la gestión municipal, fracaso

en todo. Son hombres caducos que todo lo
e.speran de afuera.
Por dignidad, por decoro, debiéramos

saber aprovecharnos del dinero que aquí
destina el gobierno.
Hay que inyectar nueva savia, hay que

buscar nuevos hombres, que se pongan al
frente de nuestro resurgimiento, arrinco¬
nando a tanto ente desacreditado como pu¬
lula por aquí.
Si los hombres de buena voluntad no lo

entienden asi, si no se renuncia de una vez

a esa política menuda de tertulia y do ca¬
sino que es lo que aquí priva, habrá que
declararse plenamente la incapacidad de

esta villa y convenir que tanto el pantano
como el puerto como todo lo que por su

posición actual política pueda darnos Ber¬
trán V Musitu, no .son más que inyecciones
de suero aplicadas a un cadáver.
■[mjBaBQMaaaajaQauaJiiüaüKjiiJBjaüKiaaaaaüaoaoBüa.

El niauser
en las poblaciones

Fu la sesión del martes quedó definiti¬
vamente aprobada por nuestro Ayunta-
mientcrla siguiente proposición ;

«Los concejales que suscriben tienen el
" honor de proponer ari M-agniiico Ayuma-
miento se digne• adoptar los siguientes
acpprdos ;

1.° Haber visto con contrariedad los
luctuosos sucesos ocurridos últimamente
en Badalona, haciendo constar en acta el
sentimiento de la Corporación y transmitir
el pésame a aquel Municipio.
2." Invitar a todos los Ayuntamientos

para que eleven respetuosa instancia al
Gobierno, en súplica de que para reprimir
desórdenes públicos en el interior de po¬
blaciones no se empleen armas largas de
gran alcance, que pueden siempre ocasio¬
nar víctimas inocentes en la calle y aun
dentro de la propia morada.

3.° Que los mismos Ayuntamientos re¬
caben dé sus diputados a Cortes el apoyo
d'e la anterior proposición.
Casas Consistoriales de Villanueva y

Geltrú, 3 de septiembre de 1918. —José
Xicola, Jaime Alba, Ferrer Puig, Salvador

. Miret, Juan Albef.»
La proposición, aunque parezca menti¬

ra, fué combatida por el médico Sr. Soler
Bertot, llegándose a pa.sar a votación, en la
que votaron en contra NAVARRO,
ALIMBAU y SOLER BERTOT, ha¬
ciéndolo en su favor el mismísimo señor

Ventosa Almirall, que, por lo visto, es más
huimno y tiene más sentido común que
los señores del margen.
Brindamos al pueblo lo que dice un re¬

dactor de La Epoca, «Andrenio», sobre el
empleo del mauser en las poblaciones, por

^i quiere luego aplicarlo a los flamantes y
retrógados dinásticos" de por ahí.
Habla un da'tista ;

«Algunos dolorosos sucesos recientes me
han hecho pensar de nuevo en un asunto
de permanente actualidad. Se trata de los
procedimientos para dominar las alteracio¬
nes de orden público : compendiándolo en
una frase expresiva, del empleo del mauser
en el interior de las poblaciones. No hay
que alarmarse por la enunciación del tema.
No me propongo enjuiciar acontecimientos
próximos ni lejanos, ni censurar a las au¬
toridades civiles, militares ni eclesiásticas,
ni criticar a nadie, sino examinaren tér¬
minos generales una cuestión que afecta
a la armonía entra gobernantes y goberna¬
dos, a la paz pública, que no sólo debe ser

rrjaterial, sino paz de los espíritus, y al
respeto que en todo caso merece la vida
humana.

La ocasión es propicia para que se me¬
dite acerca del asunto en las alturas del

Poder.»

«Seguramente ninguno de estos señores
ministros profesa las teorías marroquíes
de que el orden con sangre entra, de que
hay que meter en cintura a los obreros, de
que con cuatro tiros todo queda como una
balsa de aceite, que oímos con asombro a
mucha gente pacífica, de un«dilettantismo»
sanguinario más o menos platónico y que
habla todavía en almoravide; .doctrinas
que a los imbéciles les parecen guberna¬
mentales y conservadoras y son, en reali¬
dad, semillas de odio al Estado y de guerra
de clases.»

*
* %

«El Poder público tiene el deber impe¬
rioso de mantener el orden, de defender la
seguridad y la libertad de los ciudadanos.
Para ello se ve obligado, en ocasiones, a
hacer uso de la fuerza. Pero el modo del

empleo de la fuerza no debe ser arbitrario,
ni entregado al azar. Hay que tener pre¬
sente en el uso de la fuerza para dominar
alteraciones de orden público, que se trata
de una función de policía y no de una
función de guerra; que no debe aspirarse
a hacer bajas al enemigo como en una
batalla, sino> a reducir a los amotinados

memoriaesquerra.cat — Democràcia [Vilanova i la Geltrú, 1907-1937], 15/9/1918, pàgina 1


